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UNA TAREA INMEDIATA

Üoüfisgrles de Ooipañih

»«

Di-jtic 1» ini-.iación sf«
•ni í  fascism o s e 'I ta  d ich o: el : 

p o lítk o  es  el prim ero en 
fcMí*F y  e l eii retroceder.
Ü(f! n tre e id o  tiu»e este  C uerpo es* 
kíitUíó» heroica, »>«e com pus- 
ii!Ío íifiéiidose de sanírr'e en los fre í’ ’  

,d e  fOióbate, donde se lirth a por 
.  isdcpciHÍencia poíitic* y  ectinóm i' 
s i‘f m if^lro p aís, l-o s  Ci>ntisa'‘ios, 
if’ sif» proljados seo lim iciitos aiití- 
iCBíís Í!«n stdo ios t|ue m ás han 

^.sfo de s« parte en a ra s  de n*ies- 
r» lesistencía con tra  el invasor. l;S 

Jemisario ha re»>dido itna eapacidau 
i!f frafiak), tan  í<r*nde y  benefició­
la, (¡ite ha lograd o hacer, del Com i- 
ifiadó de O ü errs, iin C oerpo ¡m- 
etcindiWe dentro d d  íiic r c ito  po- 

,;;í3r, Deciflio.s qise ha real»?i«do e?* 
I) l»b(ir l«n  m erítorw , e í  C om isan a- 

¡jolílko, p ar»  hacer e n  bosqueio 
s» historia p o fitico m ilila r ; pero, 

á»iJimo>. tjnc e l  ComiBáTríado sigue 
T'ceiitando ?»f papel de edittaour 

|«itiM iiista de las gra n d es m asas 
Je combatientes y  de d irecto r de la 
[ ĉtiducl.s n u estros soldado!', ^ue 

► i rei-isfcn los fo e ríe s  emptf.iea de 
invasión extran jera, y , edente.-, 

Iwitatv la inicialiva iltsencadeiiandc» 
;nst\a>. v ic te riesa s  en  las iiuíy se 

'3't logrado cO'H|KÍstar gra iu ics  pt*r- 
mc'. ik  terren o en los S ecto res  del 

f 'nte de A lh arracín  y  d e l lib ro .
parte de esto s é x ito s  h ay <|»h: 

'Ptoitársolos a l Cotnisaríath) polilieo , 
i"- día tra s  día, de itna m anera cons- 
'•rt« y  .m etódica, ere*  en  los solda- 

procedentes del cam po y  la 
'Bdid una m oral de g iw r ra  ínQue- 
f»ni«hfe p o r lo s  d uros y  rcp etu los 
''‘itates del enem igo. A h o ra  bien; 

Prep.ho resa ltar íp ic  si lo s  Com i-

sarios son los prim eros en avanzar 
y  los ú ltim o s.e n  retroceder, tam bién 
¡•ón los prim eros cu sacrificios y  los 
ú ltim os en rem uneraciones. Ncbí re . 
ferim os a lo s  Com isarios de C om pa­
ñía, epiienes, desde la  fundacúm  dcl 
C uerpo de Comípariosr vienen cjer- 
ctendo sus fun cion es «Je educ.^dores 
po líticos de una m anera anerr-MÍ a 
causa íle carecer del co'rrcspoadw n- 
te  nom hram icnlo oficial «le C o m isa ­

rios. ¿ • > . i ' i  '.

t : ■: o  M«/N . »:l Comi­
sar»!» de Compañía es el alma de to­
do el Combariado político, y »  «toe 
en las pctíueñas unidades es tk.ndc 
se trabaja más directamente al la­
do de los soldados. Sólo ahí ae cla­
sifica políticamente el material ti«- 
inano «lue hay i(ue emplear en la i « -  
tiis  eonociéndolOi de «uteruano, en 
todo su valor moral, l'o r ser tan im­
portante el Comisario de Compañía 
es preciso .(ue ee le conceda elkial- 
mente, para el mejor logro de sus 
filie», toda» las prerrogativas p ro^ 
pías de su cargo. I'odo lo «jne es »>e- 
cesario debe ser resuelto iumedbta- 
mente. Para perfeccionar el Ejérci­
to popular todos nuestros esfuerzos 
son pocos. Nornialkemoí:, pues, I* 
sHoacíóu de h«s Cntnísarios de Com - 
pafiía. •

?.o rro  a  la  c a z a  <iel z o r r o
-le ■ (;. iticblii yrodíteiOu 

f '  k-s d'L.airsos <pie munOan a Ita- 
p' ‘ifsdo hace bastanterf días, pcf" 
pi'Tc pregunta: ¿Qnó ha 
l''**:'! ííítier de Muspolíni y  ilu sio li- 

tte IJitlcr? 1^3 evidencias se
soiret im punto imporlafi- 

*

cvideiiteiuenlc, iio ha «zbte-- 
la alianza militar que tanto -«le- 

r*'''"'-- I.as precauciones qfee la cau- 
ha impuesto a Mussolini han si- 

ardientemente deniasíudo fuer- 
■’ para lanzarse a una .uTciUnra 

clase cii los especiales mo- 
r ’^rtos que vivimos. Esto no quie- 
r  '■ ■ rcir qnc haya que ilcscaríar 
r-’ -̂i’VtciHcnio };t« posibiKtfcvdc? de
r  ^ha¡5̂ p_ pg,.

I • -ento ha j;,{o eoR«!>.lerada ún-

. ’ rt, el FÍn<l«jml3k!ltv difClU'.'O ‘ le ‘ 
llilíer  comprometiéndose ti niantt- • 
ncr la “ íntangíbiliciad” , para s’em- 
prcí dcl paso dcl llrcmicro, con;pro- 
nw-íiémlose, además, todo el tutii'o 
<Je la política alem.'uia H>hre_ dicha 
inviolahilidad, quiere de.-ír. simple­
mente, que se ha visto ohHgrido a 
ofrecer púhlicameate esa garantía, 
liacíeiido uu esfuerzo para desvane­
cer las dudas y  los temores de los 
italianos. í̂ i Ilitlcr y  Mussolini hti- 
hicran alcanzado una i<.khtidad t'.e 
punios de vista respecto a una alian­
za, ílltlcr no hubiera jauisís pe»sa¿ 
do en pronunciar el «Itscurso que ha 
pronunciado.

Indudablemcníe el ' ‘duce’' e.stá 
seguro ‘ leí valor «le cnal<)U'cr j>ro- 
tuf-á que IlKler pueda hacer, es- 

> tam.lfl él whmo enzarzado''en .se«je-

jaiite juego. l)c  esta in a n q ^ ct “ 'lu­
ce'’ afirmó en su clava «klci’- 
ininaciúii tic dcícnikr la iuik'pcii-k'ii- 
cia rui'-U'íaca, }■  en la  primavera <k\ 
j? 3 S telegrafiaba su feíicit.'ciüu a 
l l i t k r  i» r  halAU-.teTiuma^G con la 
rcieriila út<ii ¡ tndeiicia. Lomo Jlií- 
1er, -eis n.e>c< antes aiiuiicial>;v íor- 
ma’mcuto qi;: la imlepciukiicia de 
.'u.slria era inviokible para sionqirc,- 
l.as pakibra.s “ pura siempre.’ ’ reprc- 
Miuaii un pcríudo de tit-nuio dcina- 
hiailo largo; más largo de lo <iuc 
rosuha tolerable para «¡u'c-nes rctlac- 
t;ui los diccinne.nos de la pohiwT. 
l:;^císla.

V lanío lliller  como Mu-SoMni no 
se hacen ikisíone- en c»la ciH.-.lion.
Kl ‘liíairso sobre " í  .l paso «leí llrc- 
nnero”  es un nuevo testimonio para 
ti buen sentirlo dcl dicta'k<r itabauo, 
de la ld^loria' de las Y
¿«Icniius «le esto, lo lya «Ictcufh.! del 
paso final para tuia alianza armada 
con -'iftiurniia cu este momcido.

Por otra parte existe ki marcha 
.k- Akn'a'-da ■̂ .l)re las tkrras ‘k  
•Austria. TriesU rra^a>vd,uú-‘ ¡hi-- 
to -obre el Adnálkio dtl imperio 
uHstFO-húngaro. JJoy yaco al pie de 

I uu valle <;ue i^tá bajo el dominb de ■ 
los yiigtx'sla''o.', poblado por < do- 

' venos, entre los cuales se cuenta un 
' pcipieño ^tmiero'llc alemanes, <-n su 
: mayoría pobre.- cáv-'pesinos.
; Kstou cam).c,-ÚKi.s alemanes, úUi- 
; mámente, Itón comenzado a «km suel­

ta a riquezas: riquez;,,-. que, por 
ejemplo, son sufici«ntcs para ad'jin- 
rir vastas,propiídudes a lo lurgo dcl 
v^le, sobre í;s carretera de 'Jrn.-u-,
\- c l finaiizamir^to viene de Uerlui.

El proj-xisHo <k esta piv i 1-:.- 
cia el Adriático por parte de los u'e- 
maiies es, natvirulihcnU-, ^t-conórni- 
cci, y  su c'-kensión se realiza en con­
tra de los intereses eccnnnnicos «;uc 
la Italia fascí-ia tiene en la uiisina 
región.

f.a c.xpansióu de Alenuiiiia eii ki 
Kurotxi del sur es uKttcrir. que «.stii 
t'uera duljrontrol «le klusíolin:, dü'- 
hido a la disparidad en íucrza> y <n 
geografía. De ahí la benevolencia «le | 
Roma hacia iJítlei- sobre k  cucsli''»n 
de L'Itec<’M>slova«[uk’.. J’cro la <!xpa«- 
siÓH <Ie .úleuisnia 'en Espafia. «pie 
aumenta co!>tiintanicnte a  través «le 
acuerdos y  concesiuues, da lugar a 
señales más peligrosas.

Ambos, Mussolini y  UiUcr. intfr- 
vieiicn en España para ctmiplir cier­
tos fines «le carácter económico y 
político: el cerco «le Eraiicia y  la 
iv.iiización, por su cuento, de los re- 
ctirsos de I-lspaña. i ’cro Mu.‘ solini 
se ha cofnpromctido a salir futra de 
España cuantío la guerra tcrn'ine, y 
Alemania, no.

Ma«.»í:c. el.', cuya ‘ d/va “ Kl l’ i'.c- 
ci¡>e’’ es cl libro «le testo «le k  f'^'

lítica 'dc ?diisjúimi, dice «]ue: N>n- 
giin príncipe astuto se í>ci-nfi'ie li- 
gar.-f a f!  mismo, en dohie. y  >puc.'- 
t:i aliauza, cuii un principe más fuer­
te. Y u  q'.Te, tn  ticiv.¡'o «le crisis, o cl 
príncipe más luerto vence, y  enton­
ces coiivíertc a-?ti déhd aliado en un 
5tibordina>lo, o bien, si pkvdv, cl 
aliado má.s débil sufre tanihiéo las 
c o ! ' - f C u e i i C Í r . s  dcl dv.-astre. Onirás 
t-1 ''(luce”  rcCTicrda estas palabras 
«le advertcstda. El ''eji;'’ suhskte 

a ver'qué pa'u.

Y  {Hir esto ha comprendido que «I 
inofucBto no es aprop-iado p-ara des­
empeñar cl papel «icl kón, y vuel'e 
a su papel ctvoriío: cl b-»ri-o,

l 'N 'C l .E  D I ' D l ^ '  

íDe “ í .:í r«;ntroc)n-emt".'i

Visado por 
la censura

VS I

jSím hpks!... ¡klalos!

Srmhol«>s, b»; ídük'S, uo. 
l-©s iílolos BOn creaciones p«* 

bres «le doctrinas itleoíógicaB. L««s 
ídolos .von intentos de sentimen­
talismo, plasmados en niatería 
más o menos grosera. Un ídolo 
90 será minea más «¡ne ero, ma­
teria.

r.l simbtjlo es k  misma hle«. 
E l .símbolo iKt puede niatcrwlizar- 
se; si «< materializa, pierde de sn 
valor de símbolo, para deseetuler 
a íelolo.

E l símb«»lo va mtimafnente gra- 
bado en la profesión de la Idea.

E l  mEoJo se b* creado por ka 
»acer«i«tes de! rilo  ideológico.

En esto somos francamente ico- 
nochisiar.

No ni creemos eti
ios ídolos, que caen cuando t.e les 
ataba bi fe a los creyentes o la 
voitmtad a Iob sacei dotes.

No creemos -en ios ¡dolos «pie 
se han levantado para que los 
adoren los IgnoraRtes, y  <li>e se 
suprimen cuando Be «Ktrppeait o 
cuando hay otro ídolo más boni­
to o más bueiur.

.t*
No queremos ídal«>s. No admi- 

limos ídolo*. Nflcstras conciencias 
Bólo admiten eímbolop, y  cr>mo 
símboioB, k  s que repreceutau 
práctuamente los conceptos da 
.iHítkía, Libertad y  'Irsbajo.

r .
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f n á h U b a t a r i i

EL GRAN HISTRION
MusfioHni, fibistido por íiim incrti- 

3 .k  buena suerte, l'.a loírradc- un pro- 
<lc-r sin limites, desarrollando no so­
lamente SU6 dotes de segunda Tila 
«{lie lo hemos reconocido como co­
munes a  todos los fK>lUicos, sino 
•también aig-inas otva<. que les son 
parlicuiarc?, todavía rúenos actpla- 
l»les por quien no sienta el más ab­
soluto desprecio de tod-.i mcuT.!.'

■ / 'slo í clcmciilOb dil éxito musso- 
liniano pueden rediteirfc a cuatro: 

lin a absoluta íaíra de escrúpulos 
euTa elección de los medios, con des­
tacada preferencia para los peores.

X-'Oa dcsr.i.chaW:/ i: ■f-;ualal'!v en hi 
eoutradiedón co” .‘ i u ' h r . s t a  el 
punto de afiraiarla cómo tm i 'ériio.

Un egoísmo monstruoso que le 
j-*eynii'.e sacTÍGear fríamente a su in­
terés personal incluso a .-us sccua- 
cc-s más devotos, .sin 3a i •.mor aten­
ción para la amittad.

V, sobre'lodc'. un vivluosi.-m-) hi)- 
■ Iriénico que alcau/'.ri la genialidad.

No 9 .c detengo en los tres {.vinre- 
ros cicnientos.de h'.s cnaie- he-ha-'! 
bi.ado en iniiltipívs ocasiones.

íCi histrioniaxo de Mussedini, por 
el conlrariq, merece ser tomado en 
consideración ampüanic-nl?. lis  un 
lema, que bastaría por st solo para- 
«m libro y  es, sin duda, la .e:'dadéra 
caty-á d i su éxito.

'\'’o  niego a Musi'ol''n co;.ak;üicr 
otra genialidad; {-ovo no dudo e n ' 
.aíltmar que, como hUtríóu, es \cr- 
daderair.cnlc im genio. -

E l vive — mejor dicho,'íi.a vi-.'ido 
siempre— , rcprt-sciUim<lo mi ja p c i . 
igual que un actor en cí^scenano;* 
tíe Eocialióta revoluck-jicwo intran­
sigente, de feroz deícnsof.dc la neu­
tralidad, de intervencionista furi­
bundo; de rcnovr.dtm audaz; de re­
accionario a ultranza. Y  es justo 
reconocer que cada uno de c.slc-.s pa­
peles ha sidc> intcr]v;ekido .siempre a 
la porfccción.

(-a mejor escusa para' aquellos que 
incluso hoy se dejan e.-g:u!ar }'>or su 
habilidad de comediante, e.s que an- 
leviormcntc h.a conseguido enga­
ñar a lodos aqueílos a quienes h.a 
querido, sin niiignua 0X001*0100.

Kombres de notal"C inlcllgcnda, 
de agudo juicio, de con.nniiat!a ck- 
jpcricncja, han slík< engañados, no 
menos que la-s, multitudc' ignoran­
tes sobre las cuales ha Iwcno las 
mismas prueba.'.

Y o  creo que Alussídiní coiteguirá 
incluso engañarse a .'i misino, por- 
«{Ue taml'ié'S fiante a sí no cesa de 
recitar su papel Sería deinasiado 
¿TOCO afirmar que el histrionismo es 
en el una segunda naltiralcra. No, 
es su ualuraleza, ni más ni menos.

H oy declama el pap*cl de gran 
hombre dcTistado. de creador de ci­
vilización, y  es nccc.'ario conocerlo 
‘ 'intus ct in cute” , como poquísimos' 
lo  conocen, r a r a ' darse cuenta del 
juego histriónico. tan natural y  cs- 
iwatáneo le resulta éste.

Tan natural y  espontáneo que se 
ejercita aun cuando ninguna nece­
sidad lo e.Htimula. Un ejemplo; En 
su rartobiügrafía, cuenta el dolor 
expccimentaclo por la muerte de su 
snadre. Nada que se prfstc menos 
í{uc este sentimiento a una nicutira 
de coniedi.inte.*Ciialquicr h.onibre 
ínedíanamente normal consideraría 
sacrilego un truco c.'céuico .sobre 
este tema. Pero Miissoliní «o siente 
Tacllacíón. Incluso la muerte do su 
ihadro le sirve para declamar .«u pa­
pel de! mornctuo. V  escribe: " ...  in- •

cluso "m is profundas creencias re­
ligiosas" eran incapace.s para miti­
gar aquel gran dolor".

¡Sus profundas creencias religio­
sa.' ! Cuando moría su madre,. Mus- 
solini era soldado, des]jués de haber
e.stado algunos años cií Sui-za y  cu 
Austria, donde se había manifestado 
ante las masas y  en la prensa no so­
lamente anticlerical, sino como aleo 
radicaiisiiiio. Es de aquella época su 
Cfpúsciilo ‘ ‘E l hombro }■  la divinidad” 
en el cual se aOrma categóricamen­
te: ‘‘Dios no cxE tc; la religión es 
el ub.'urdo de la ciencia, la iiimorali- 
(Ed en la práctica, una enfermedad 
cu l.i.' homl.'rcs". "Más tarde — es. 
decir, después de la muerte de su 
madre— , continuó la ludia antirre­
ligiosa con un furor cuyos ecos no 
se han cxtin.guido lodai ia. Y , por 
otra {•>arlc Mussolini no lia cesado 
jamás dc-proclai.iarsc anrí.derical y 
antirreligioso Hasta ,'u subida al po­
der. r.a hi¡<t'desis do un i.aréntesh 
de "proíiiuda religmfidad”  durante 
su servicio militar es tan aWurda 
que i\o vale la pena de refutarla.

¿  Por qué, entonce-', ha- querido 
hacer creer en sus profundas creen­
cias religiosas en el momenio de la 
muerte de su madre? ¿Qué necesi­
dad cxislia de emponzoñar con tina 
mciiUra grosera la refereiícia a 
uu dolor demasiado humano {lara 
que nadie pmlicr.a ponerlo en du(E?

Ciertamente lio existía necesidad 
.alguna de mentir, pero la mentira 
es tan connalur.al en Mussolini, que 
le ha surgido espontáneamente, si 
bien no era nccc-saria. v ni .'i'iuicra- 
uUl.

E l histrión que hoy ostenta la 
más {iroíunda religiosidad ha creído 
que su i'apcl moderno exigía incluso 
esta profanación del recuerdo ma- 
tenici.

-Se podría citar ejemplos sin fin 
dei hi.-trionismo mn*.soliniano. Pava 
no hacer demasiado .agudo el disgus­
to de lo ' lectores citaré preferente­
mente alguno-que sea alegre.

Un día el ‘ ‘diice" recibe a tiii f-c- 
riodista anicricano, que ha venido a 
inlen iuv.arle. Mussolini sabe que los 
pcriodbtas americanos ncc se preo­
cupan demasiado de vejestoriós filo­
sóficos. ¡Qué buena 'ocasión pava 
deslumbrar al periodista y ,  jjor me­
dio de c! a los lectores del periódi­
co del otro lado dei Atlántico, y  
responde:

— Estoy releyendo los íi!ó-:oíoa 
-griegos...

Dcsjiués, con im amplio gc.'lo lle­
no de ‘ ‘suficiencia":

— Salvo Aristóteles, me parecen 
todos malabarklas de Ia,s palabras, 
la filosofía griega, tan alabada, es 
toda ella en el fondo soílsta..No pue­
de estar, ni siquiera lejanamente, en 
parangón, con la de San A gusliii...

y  el pobre periodista americano 
se va, apresurándose a telegrafiar a 
su pcriiíJico la confidencia, admira­
do de tal hombre, sin sospcdiar que 
ha sido víctima de una descarada 
íulsificacit^. Hubiera bastado cu.al- 
quier {«roWcma sobre el lema para 
darse cuenta que Mussolini no lia 
leído jamás — no 5-3 rceleido— , los 
filósofos griego.', ni San Agustín, ni 
ningún otro filósofo. P ero 'e l perio­
dista no estaba en condiciones de 
tratarse el tema o no ha pensado en 
ello, j- Mussolini delíc haber reído 
a  mandíbula batiente, recordando la 
“ boife farce” jugada al periotli-ta y  
a su? lectores.

keauccioi -vuroiniMcucioi

:O M in t DE DEFENSA 
Stcctón lie Propsísnoa

Serrano ificfóno ■ ''«V.

s.'ingT*ónla de la retiradla do vcéorjij 
ríos.

Y  mientras el juego t-j cp;'-- . .. 
longav, la vista puerta en re

. ím .lo n la ...luiói; r>ú’ -b''r. i-.

Lord P ifm ont tiene qu3 
bacer el p p e !  de paciente 
compeoedor, a sabiendas 
de Si! esteríidad. La disci- 

Dlina manoa.

ijió.
!ilv ifó'.'ii .-‘I yl t H*; ' 'i' 1,, i.
iuació'.í de í:t guvrik. de Jf-p .•.n. ¡,

Praga, Espafm, ralcslina... Tres 
nombres que siguen siendo la pesa­
dilla de Inglaterra; tres problemas 
que, de día en día, se van agravando 
mientras otros, de no menor volu­
men, como el fraileé', por ejemplo, 
aumentan las iuquictuilcs que vive 
Europa desde que Inglaterra se 
acorció de que pioscía un estadista 
de alíurr..

I.ord Ruiiciman. el hombre Inicuo, 
paciente couqioncdor dd  pleito che- 
cosmleíe, [troiito publicará su me­
moria, la cual quizá tardemos en co­
nocerla, porque hay realidades ĉ nc 
matan, y hay que retardar su airea­
ción. España continúa resistiendo, 
Qontcstando con lenguaje tan cpn- 
tiindcntc a lo.s componedores de 
I-ondrcs, derribando el tinglado in­
tervencionista -y sus consecuencias; 
el creciente auge que viene tomando 
el fascismo de esta Europa, excep­
ción ele l'.'pafia, dónde sigue par­
tiéndose las garras, porque Iljeria si­
gue siendo, {«ara bien de los pueblos 
libres <le Europa, el píucblo qilc no 
admite tutelas, ju go s ni mediítiza- 
cióii de ninguna dase.

L a mentira de la “ uo interv^en- 
cióii", difunta y.a, se quiere galvani­
zar, creyendo los interesados en que 
siga la farsa, que el tiempo va a ha­
cer el prodigio-de atenuar los daños 
que aquella ha p»roducido, óiv'idaudo 
que la mendacidad lia heclio quiebra, 
el hacer epue se hace sólo trabaja en 
contra de los que lo quieren repetir 
d  engaño y  U política tendente al 
ai'acigimmicnto, tantas veces explo­
tado por los gobernantes ingleses, 
fio va a dar na<lq que no sea lo hasta 
ahora ha venido produciendo, /

que ios espvañolcs no tiueren;c.:- ; 
minarla de cualquier forma, c;;.,. 
lo que desearía Clxambcrieiu v t 
jircseiiíaiilc' de la C ily  cu '¡i i, 
bienio. í.¡í:,i con el triunfo c>! 
Mü frente a sus cro.tas y a s - ; .;  
aunque las minas de Uiotini • i ; 
ta Mai-garita tengan'm ás víT-;-. 
ra los iiegocianU'S de I.ô nJi'Cf 
la liL>ertad de los puelilos a goL 
liarse con arreglo .a sus lü érrii 
dictados, y  que la [iropiu «IjgiiiJ,: 
i'l propio decoro, pueblos en ra 
dicho' en las agua» del Me*':';.,, 
neo, al coiistaitir que erpabeikh t 
tánico se remojara una y oí':. >.

V  cu Francia... IXeladicr, d  I 
bre fuerte del .partido radical-. - 
listal iiUcrp'VvUir.do al rro iit i'- 
lairc de la misiiua manera que 
podría hacer un Tardicii cimUjU-v

Todo un éxito, en suma, d ' í,- 
csladistas ‘ ‘monstruo.»’ '.

>V>VVVvVVv> -

Comité Segionai del Ce^tf
íecie.aria fte hMA\

Este Comité pxMic en conqciiní- 
de todos los F'cdcrados que, de 
el ella 1 8  del presente me» ha q.icdi 
do constitiíída la Agfupaci.'.n ;•• 
quista de E l E.'cnrial de b  Sl;rr 
sita en Capitán Galán, núm.*r>, p 
lo que recomienda a tovlós el d'' 
que tienen (Te pasar por. la -lú’’- 
para poner lo» carnets ai coitíí: 
y  cambiar la.' antigims larj.yri. 
.aquello» que, por las a'rctm»l:i'''. 
anormrdcs que b  guerra, iio.s oí ' 
a vivir, tod.nvia b s  posean.

l ’or d  Co!'iíij', 
£ {, SECIG 'rfAlíiv 

Madrid, 2 3  agosto 1 9 ,18 .

¿ ? « /  .‘o

^ M f Ó \ S ü J > K C W N A R l O '

Nada, sin «nilargó, hace variar 
la línea de conducta 3 los pacifistas 
que están liaciendo fatal la ' bélica 
contienda del capitalismo europeo, 
pues más bien exaltan sus ambicio­
nes, repitiendo este juego inicuo, el 
más tosccí y  vergonzoso en lo que 
llevamos de siglo; y  aun se espera 
que el diálogo, !a transigencia, el re­
bajamiento moral que siipione men­
digar h  reprcspntación de la farsa 
con el auxilio italoalcmán, para qo 
rendir otro fruto que el que viene 
dando. Pero es lo que dirá Cham- 
lici'lain: todobnenos reconocer que 
tenia razón Lloyd George al procla­
mar desde ios Comunes que Ud p>o- 
lltk a  había puesto a Inglaterra en 
condiciones de inferioridad moral tan 
ínfima, qne j a  no merecía el respe­
to y  La consideración de IngUtcrra 
en el mundo. Y  como así piensa esa 
desgracia de nuestro tiempo — he­
mos dicho Nevillé Cliambcrlain— , 
lord riym out suda y  trasuda, dialo- 
g.ando con los firmantes del plan bri­
tánico, tratando de ganar tiemp*o, a 
fin de (iuil.ar gravedad al desdén con 
que Italia le lia contestado, a través 
de' Ih ifgo ', sobre cs.i piantomjma

FRESCAJ.ES. —  E.mbaj;.'.y-.v 
desyergücn;:a.

FRESCO .— Aspirante a b  Fr.-Io 
da anterior.

FRHSCLIRA.—  Ilndurccimienlo - 
ciai, por eliminación del decoro.

F R IA L D A D . —  Antesala de la : 
mistad.

FRÍO. —  I’ropagaiula del veraacf
FR ITO . —  Estado, al que llega 

que p>ucde dar algo... y  io da.
FR O N TER A . —  I.ímiLe.*’ariaiÁ- 

b  ambición.
FR U T A . —  L írm ás sabrosa la 

cercado .ajeno” .
FU EGO . —  ¡X o asustarse!... ¡ 

es nada!
FirE N TE , —  Ubres de b  X'.u' 

leza.
FU E R ZA . —  Ilclicza de la <-'■

FU G AR SE. —  Sacar pasaje cu 
n.\ve de h  libcrtarl 
gía, ojvotcncia de la debilidad.

FCX.AXO. —  Con Mengano y i; 
laño foritni la trinidad que 1^' 
conocemos.

F U M A D O R  —* Cíiimenca 
te.

S. ü .  de las I. del P . y  a.-C.X

M:

Ayuntamiento de Madrid




